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Resumen o abstract:  
Los resultados de la introducción a modo de experiencia piloto de algunos de los 
nuevos planteamientos del Espacio Europeo de Educación Superior en la docencia de ámbitos 
sectoriales del Derecho Administrativo en la Universidad de León, concretamente en la 
asignatura de Administración y Legislación ambiental, contribuyen a subrayar la 
trascendencia de la corresponsabilidad del alumno en el proceso de enseñanza-aprendizaje. 
Se ha insistido en el cambio de mentalidad, de métodos docentes y de organización de 
la enseñanza que comporta el nuevo espacio para los docentes, convertidos ahora en 
instrumentos para la transmisión de “competencias” a los estudiantes, sin hacer excesivo 
hincapié, sin embargo, en la correlativa necesidad de cambio en lo que al papel del alumno se 
refiere. Su participación y aceptación de los nuevos planteamientos es clave para el éxito de 
un sistema en que el cómputo básico de los créditos de las materias impartidas atiende al 
número de horas invertidas por el alumno en trabajo efectivo sobre el contenido de la 
asignatura. Su actitud y esfuerzo personal han de asumir un protagonismo fundamental. 
La introducción a estos efectos de un nuevo método de enseñanza-aprendizaje en 
forma de juego de rol ha coadyuvado a inculcar en los estudiantes la citada corresponsabilidad 
en el resultado de la actividad docente, ayudándoles a comprender el interés de la materia 
impartida, su propio contenido y la necesidad de profundizar en ella de cara a su futuro 
profesional. No cabe duda que el reparto de roles profesionales entre los alumnos 
participantes ha permitido enfrentarles, en este sentido, a la complejidad del ámbito objetivo 
de la asignatura y a la trascendencia de la técnica interpretativa en el ámbito jurídico, 
fomentando, incluso, su reflexión sobre las implicaciones éticas del ejercicio profesional 
1. Introducción. 
Pese a la obviedad que puede suponer recordar que la Universidad tiene encomendado 
el servicio público de educación superior, con todas las implicaciones que de esta afirmación 
derivan, conviene tomar esta función como el punto de partida para cualquier disertación que 
pretenda reflexionar sobre el método docente en el ámbito concreto del Derecho. 
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La especialidad propia de la educación superior, los valores que se entienden 
inmanentes al universitario, la voluntariedad de unos estudios orientados a ofrecer una 
preparación sólida e integral para el ejercicio profesional, condicionan, indudablemente, la 
docencia de cualquier disciplina jurídica, tanto en su aspecto material, esto es, en la 
determinación de los contenidos a impartir, como en su aspecto formal, la elección de los 
medios y métodos más adecuados para la transmisión de conocimientos. 
Presupuesto básico para el adecuado ejercicio de la función docente es la excitación 
del interés y de la comprensión del alumno. El esfuerzo intelectual alcanza su mejor 
recompensa cuando se siente la necesidad de aprender, se comprende el interés de la materia 
impartida y, fundamentalmente, su propio contenido. Así se desprende de los resultados 
obtenidos, en particular, a raíz de la introducción paulatina en la asignatura de Administración 
y Legislación Ambiental impartida en la Universidad de León, a modo de experiencia piloto, 
de algunos de los nuevos planteamientos del Espacio Europeo de Educación Superior (en 
adelante, EEES). 
Los principios recogidos en la Declaración de Bolonia, señaladamente los de calidad, 
movilidad, diversidad y competitividad, se erigen rápidamente en las bases de este nuevo 
proceso de integración orientado, en última instancia, a dos finalidades eminentemente 
pragmáticas. De un lado, el incremento del empleo en la Unión Europea; de otro, la 
conversión del sistema europeo de educación superior en un polo de atracción para 
estudiantes y profesores de todo el mundo. Sobre ellos se pretende construir el edificio de la 
educación superior en Europa, que aspira a erigirse en auténtica alma mater de todos los 
universitarios europeos, tanto docentes como alumnos. 
Se ha insistido, en este sentido, en el cambio de mentalidad, de métodos docentes y de 
organización de la enseñanza que comporta el nuevo espacio para los docentes, convertidos 
ahora en instrumentos para la transmisión de competencias a los estudiantes, cuya 
participación y aceptación de los nuevos planteamientos es clave para el éxito de un sistema 
en que el cómputo básico de los créditos de las materias impartidas atiende al número de 
horas invertidas por el alumno en trabajo efectivo sobre el contenido de la asignatura1. Su 
actitud y esfuerzo personal han de asumir, en este sentido, un protagonismo fundamental. 
2. Ámbito objetivo de la experiencia metodológica. 
La definición y concreción de los planes docentes a aplicar en el nuevo Grado en 
Ciencias Ambientales de la Universidad de León a partir del horizonte temporal del curso 
2009/2010 implica una profunda reestructuración no sólo de los plazos temporales para la 
obtención de la correspondiente titulación superior, sino también del contenido concreto de 
las materias impartidas para su superación, así como de la forma y métodos tradicionales, en 
definitiva, de organización de la enseñanza y transmisión de conocimientos. 
 
1 Conforme al artículo 3 del Real Decreto 1125/2003, de 5 de septiembre, “el crédito europeo es la 
unidad de medida del haber académico que representa la cantidad de trabajo del estudiante para cumplir los 
objetivos del programa de estudios y que se obtiene por la superación de cada una de las materias que integran 
los planes de estudios de las diversas enseñanzas conducentes a la obtención de títulos universitarios de carácter 
oficial y validez en todo el territorio nacional. En esta unidad de medida se integran las enseñanzas teóricas y 
prácticas, así como otras actividades académicas dirigidas, con inclusión de las horas de estudio y de trabajo que 
el estudiante debe realizar para alcanzar los objetivos formativos propios de cada una de las materias del 
correspondiente plan de estudios.” 
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El docente está abocado a renunciar, al menos en parte, a su papel tradicional de 
profesor, para erigirse, en cambio, en guía, orientador o tutor de un aprendizaje en el que el 
alumno y su esfuerzo personal han de asumir, en cambio, el protagonismo fundamental. Un 
cambio de perspectiva que exige, en todo caso, algo más que una mera reforma legal y que 
plantea, sin lugar a dudas, numerosas incógnitas y diversas cuestiones de gran calado sobre el 
modelo de Universidad por el que se vaya a optar en nuestro país, tema que excede 
ampliamente, como se comprende, de los márgenes y ámbito de esta comunicación2. 
Con estas premisas, conviene tomar en consideración que la experiencia realizada 
afecta a una asignatura alejada, en principio, de titulaciones de contenido propiamente 
jurídico. En concreto, a la asignatura troncal Administración y Legislación Ambiental, 
perteneciente al segundo curso de la Licenciatura en Ciencias Ambientales de la Universidad 
de León. 
No cabe duda que la complejidad del ordenamiento jurídico exige partir, a fin de 
abordar su estudio, aun cuando sea desde una perspectiva sectorial, de su consideración como 
auténtico sistema. El conocimiento de las normas y de las relaciones jurídicas se perfecciona 
así con la idea de un sistema unitario y completo, en el que quedan proscritas, al menos 
teóricamente y a modo de cierre, las lagunas y las contradicciones internas, condicionando 
cada elemento el funcionamiento de todo el sistema en su conjunto.  
A ello se suma, además, la expansión de la intervención de las Administraciones 
públicas a otros ámbitos diversos a los tradicionales -tales como la biología, por ejemplo, o la 
protección de bienes jurídicos tradicionalmente alejados de la atención del legislador- dando 
lugar a la incorporación de nuevas técnicas y a la necesaria colaboración con los expertos en 
estos campos de conocimiento a fin de percibir y delimitar adecuadamente los fines de 
algunos de estos subsistemas específicos presentes en la disciplina. 
Asimismo, la tendencia en el ámbito internacional a la globalización de ciertas 
soluciones y actitudes frente a problemas planteados desde una perspectiva estrictamente 
privada, fundamentalmente empresarial e industrial, y su impacto sobre las necesidades y los 
intereses sociales implicados, obliga también a nuestras Administraciones públicas a procurar 
su especialización y una formación de los gestores públicos adecuada a los efectos de 
contrarrestar con unas estructuras administrativas suficientemente fuertes los intereses 
 
2 Es abundante, prácticamente inabarcable, la literatura surgida en estos últimos años sobre la 
conveniencia de reformar el sistema superior de enseñanza y el debate sobre el modelo concreto de Universidad 
por el que se deba optar. A las obras de A. EMBID IRUJO y F. MICHAVILA PITARCH, Hacia una nueva 
Universidad. Apuntes para un debate, Tecnos, Madrid, 2001; o, F. SOSA WAGNER, El mito de la autonomía 
universitaria, Civitas, Madrid, 2007, 3.ª ed.; cabe añadir, entre otros, y sin ánimo de exhaustividad, las obras 
colectivas coordinadas por P. COLAS BRAVO y J. DE PABLOS PONS, La Universidad en la Unión Europea: 
el espacio europeo de educación superior y su impacto en la docencia, Aljibe, 2005, por A. GALÁN 
GONZÁLEZ, El perfil del profesor universitario. Situación actual y retos del futuro, Ediciones Encuentro, 
Madrid, 2007, por R. RODRÍGUEZ GÓMEZ, Reformas en los sistemas nacionales de educación superior, 
Netbiblo, A Coruña, 2002, y por J. Mª. SAZ DÍAZ y J. M. GÓMEZ PULIDO, Universidad… ¿para qué?, 
Universidad de Alcalá, Madrid, 2003; R. J. MOLES PLAZA, ¿Universidad S. A.? Público y privado en la 
educación superior, Ariel, Barcelona, 2006; A. OLLERO, Qué hemos hecho con la Universidad. Cinco lustros 
de política educativa, Thomson Aranzadi, Cizur Menor, 2007; P. SALABURU, La Universidad en la 
encrucijada. Europa y EEUU, Academia Europea de Ciencias y Artes, Madrid, 2007; o las traducciones entre 
nosotros de J. MARCOVITCH, La Universidad (im)posible, Cambridge University Press, Madrid, 2002, y la 
conferencia pronunciada por H. ROSOVSKY, La Universidad del siglo XXI: problemas actuales, misión 
cambiante y posibles soluciones, Editorial Complutense, Madrid, 1996. 
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económicos que, en ocasiones, pugnan abiertamente con el interés general por el que deben 
velar nuestros poderes públicos. 
De ahí que, ante las dificultades enunciadas para la correcta comprensión de una 
asignatura alejada de su ámbito habitual de estudio, la corresponsabilidad del alumno se erija 
en piedra angular sobre la que construir el nuevo enfoque metodológico para la docencia. Tan 
sólo con la implicación del estudiante y su trabajo serio y riguroso se podrá garantizar el 
dominio de la materia, la adquisición de las competencias enunciadas en su guía académica y 
la interiorización, en fin, de las técnicas de protección ambiental articuladas a este efecto por 
nuestro ordenamiento jurídico. No es de extrañar, por tanto, que la experiencia se haya 
planteado a los alumnos de la Licenciatura durante este último curso 2008/2009 como una 
novedad metodológica fundada en el acuerdo voluntariamente asumido entre las partes 
afectadas, esto es, el profesorado y los estudiantes, en tanto se implanta definitivamente el 
nuevo Título de Grado el próximo mes de septiembre. 
La incorporación, en este sentido, del juego de rol como método de enseñanza-
aprendizaje fundado en el reparto entre los alumnos de papeles concretos para la simulación 
de perfiles y funciones profesionales diversos, no sólo ayuda a ejemplificar y afianzar el punto 
de partida enunciado hasta aquí, sino que permite profundizar en los conocimientos teóricos 
de la asignatura y reflexionar, incluso, sobre las implicaciones éticas del ejercicio profesional.  
3. Metodología docente aplicada. 
La enseñanza de la asignatura Administración y Legislación Ambiental persigue, 
fundamentalmente, un triple objetivo. De un lado, el conocimiento y dominio teórico del 
contenido de la asignatura, sus instituciones básicas, legislación vigente, jurisprudencia y 
doctrina habida al efecto. De otro lado, facilitar al alumno la visión práctica del Derecho 
ambiental, su comprensión de los conocimientos teóricos adquiridos a la luz, en definitiva, de 
los problemas e intereses planteados por la práctica cotidiana y las necesidades sociales más 
actuales en la materia. Y, por último, el aprendizaje de las técnicas de investigación y de 
manejo de los instrumentos jurídicos que pudieran resultar necesarias para el posterior 
ejercicio profesional, entre otras, la correcta exposición tanto escrita como, en especial, oral 
de un razonamiento o tema. 
La elección, sin embargo, de los métodos más adecuados en cada momento a la 
enseñanza de la materia no es fácilmente determinable, por cuanto no cabe realizarla de forma 
completamente abstracta, con carácter general e intercambiable para cualquier centro 
universitario, sino que depende de los condicionantes concretos que marcan la situación 
particular donde pretende desarrollarse la docencia.  
L. MARTÍN-RETORTILLO ha subrayado la existencia, en este sentido, de “una 
amplia lista de métodos pedagógicos, con modalidades muy sugestivas, que se van 
decantando conforme pasan los años y para cuya selección tanto cuenta la experiencia 
personal, arrancando incluso de lo que uno vio que funcionaba en su época de estudiante.”3
 
3 L. MARTÍN-RETORTILLO BAQUER, “Acerca de la enseñanza de la ciencia del Derecho 
Administrativo en las Facultades universitarias”, en la obra colectiva dirigida por J. J. GIL CREMADES, La 
enseñanza del Derecho, Institución Fernando el Católico, Zaragoza, 1985, p. 175. 
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Y así, la experiencia metodológica de este último curso se funda en el 
autodescubrimiento de los contenidos básicos de la asignatura por medio de un proceso de 
aprendizaje tutelado, sin renunciar, no obstante, al protagonismo fundamental que entiendo 
debe corresponder a la tradicional clase magistral, método que, si bien debe ser 
complementado con otros a fin de solventar algunas carencias que comporta, 
fundamentalmente el riesgo de que ante su posible monotonía y excesivo dogmatismo cunda 
la pasividad entre el alumnado4, es el más efectivo en cuanto vehículo de transmisión directa 
de conocimientos entre el profesor y un cierto número de alumnos. 
Su flexibilidad permite al docente adaptarse a las necesidades concretas que plantea la 
explicación en el aula, así como estimular, en particular, la curiosidad de los alumnos, 
abriendo la puerta al diálogo, al intercambio entre los actores de la enseñanza, profesor y 
estudiantes, y, en definitiva, a la participación de estos últimos en la propia materialización de 
la clase. 
Una de las funciones esenciales al docente durante las clases magistrales habrá de ser, 
en cualquier caso, el fomento del hábito de lectura entre los alumnos, hábito cada vez menos 
habitual, a fin de evitar las prácticas fundadas en el estudio exclusivo y excluyente de notas 
tomadas apresuradamente en clase. GONZÁLEZ NAVARRO se muestra contundente, en un 
pasaje que por su gran interés y actualidad transcribo a continuación, al afirmar que: 
“si, como suele ser cada vez más frecuente, el estudiante que accede a 
la Universidad no trae ya adquirido ese hábito de lectura, será necesario 
inculcárselo durante su permanencia en las aulas universitarias. Y, desde luego, 
esa «falta de afición a la lectura» no puede justificar el que se permita -y hasta 
se fomente- el estudio de «manualitos escritos para adolescentes», y mucho 
menos el de esos detestables apuntes de autor anónimo que no hacen sino 
retrasar el contacto de ese alumnado con los verdaderos libros a los que, más 
tarde o más temprano, tendrá que enfrentarse. […] Por eso, basar la enseñanza 
universitaria en manualitos, en apuntes, en resúmenes de libros, etc., es 
garantizar la perfecta inmadurez del futuro profesional.”5
L. MARTÍN-RETORTILLO insiste también en esta misma línea, subrayando la 
conveniencia de que los alumnos “vayan haciendo su buena biblioteca propia.” En 
consonancia con estos postulados, muestra su oposición más radical a la costumbre de los 
denominados apuntes, “algo de lo más antipedagógico que ofrece a raudales la Universidad 
española”, entendiendo por tal, en expresión de este autor: 
 “esas transcripciones, con frecuencia sin padre conocido, que se 
reproducen con entera facilidad sin que nadie se responsabilice de ellos como 
regla, que se transmiten y perduran sin ser puestos al día, frecuento objeto de 
rentable negocio y que ya, en su propia zafiedad física -frente a lo acabado que 
puede ser un libro como objeto- son testimonio del desaliño y desprecio por 
valores elementales, tan característico de la actual fase universitaria. Y, por 
 
4 Pasividad que encuentra su mejor exponente en los apuntes confeccionados de forma improvisada e 
incompleta durante las propias clases y erigidos, por decisión muchas veces exclusiva de los propios alumnos, en 
material único y exclusivo de estudio. 
5 F. GONZÁLEZ NAVARRO, “La Universidad en la que yo creo”, Revista de Administración Pública, 
núm. 153, septiembre-diciembre de 2000, pp. 175 y ss. 
6 
 
                                                           
supuesto, que esos apuntes, tan ingratos al tacto y a la vista -pero que suelen 
costar más que los libros- para nada sirven en cuanto han proporcionado su 
material objetivo: colaborar a un aprobado concebido como patente que abre ya 
el derecho a olvidarse de la asignatura en cuestión.”6
En cualquier caso, la tarea del docente resulta insustituible, siendo función de los 
libros y manuales, convenientemente escogidos y recomendados por el profesor, fijar, 
completar y mejorar, si cabe, la información recibida durante las clases7. La previa labor del 
profesor universitario seleccionando, sistematizando y elaborando el temario se revela, así, el 
mejor presupuesto y garantía para una enseñanza y, por tanto, correlativo aprendizaje 
óptimos. 
Habrán de ser útiles al profesor, a estos efectos, los ejemplos, que contribuyen a 
ilustrar la explicación teórica y a servir al alumno de guía de referencia para seguir 
adecuadamente la explicación en clase; debiendo subrayarse también la importancia de 
utilizar un lenguaje técnico-jurídico adaptado a la capacidad y conocimientos adquiridos por 
los alumnos, de forma que se facilite la familiarización de los estudiantes con términos 
técnicos desconocidos sin presumir su conocimiento previo. 
Las clases magistrales se complementan con clases prácticas en las que los alumnos 
debatan sobre la resolución de un caso concreto provistos de los instrumentos normativos y 
teóricos suministrados por el profesor en las clases teóricas y de aquellos otros adquiridos, en 
particular, a raíz del esfuerzo y trabajo realizado por el propio alumno. 
La resolución de casos prácticos ambientales se revela como un método pedagógico y 
de evaluación insustituible, por cuanto resulta incompatible con un aprendizaje jurídico 
meramente memorístico, incentivando la comprensión de las instituciones y permitiendo al 
alumno intuir su funcionamiento. En una disciplina tan cambiante como la administrativista, 
en particular, su vertiente ambiental, sometida, en los últimos tiempos, a una auténtica 
vorágine de centros productores de normas, reviste mayor interés la asimilación y 
comprensión conceptual de las principales categorías de la realidad jurídica ambiental que el 
conocimiento estrictamente memorístico de la legislación vigente en la materia. 
Al hilo de estas clases prácticas se da entrada en la organización de la docencia, y con 
un carácter completamente opcional y voluntario, a otras actividades extraacadémicas de 
indudable trascendencia para la comprensión de la vertiente práctica que implica la aplicación 
del Derecho ambiental.  
Destacan, en este sentido, las visitas en grupos más reducidos a dependencias 
administrativas o empresas privadas implicadas en el tratamiento de cuestiones ambientales 
de actualidad, a fin de que los alumnos, previo contacto con los responsables de las 
instituciones correspondientes y convenientemente informados de los objetivos propuestos, 
del estado de los expedientes y actuaciones, etc., puedan observar la aplicación del 
 
6 L. MARTÍN-RETORTILLO BAQUER, “Acerca de la enseñanza de la ciencia del Derecho 
Administrativo…”, op. cit., pp. 176 y ss. 
7 No en vano, como sostiene L. MARTÍN REBOLLO, “Sobre la enseñanza del Derecho Administrativo 
tras la Declaración de Bolonia (texto, contexto y pretexto)”, ponencia presentada al I Congreso de la Asociación 
Española de Profesores de Derecho Administrativo, celebrado en Toledo los días 10-11 de febrero de 2006, 
cuyas actas fueron publicadas por Aranzadi en 2007, p. 36, “la clase facilita la síntesis, el estado de la cuestión, 
los principios inspiradores.” 
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ordenamiento jurídico ambiental a aspectos previamente seleccionados por el profesor8. 
También en la misma línea, la celebración de seminarios monográficos en los que ahondar en 
aspectos fundamentales del Derecho ambiental, materias que hayan sido abordadas de forma 
más somera en las clases magistrales y que por su particular interés o actualidad demanden 
una mayor atención. 
Esta forma alternativa de articular el proceso de enseñanza-aprendizaje de la materia, 
si bien fundada sobre la experiencia anterior, constituye, por sí misma, una innovación 
docente en la forma de impartición tradicional de la asignatura, complementada, además, por 
la incorporación de un nuevo método docente que ha gozado de gran éxito entre el alumnado: 
el juego de rol como método para la profundización en la complejidad del ordenamiento 
jurídico ambiental. 
Las clases, tanto magistrales como prácticas, las visitas y seminarios voluntarios a que 
me he referido, suministran al alumno los materiales adecuados para abordar la preparación y 
resolución del juego de rol o simulación planteado en la recta final del semestre. Se trata, en 
definitiva, de inculcar a los estudiantes el manejo de la bibliografía y de los diccionarios 
especializados, el uso de las bases de datos y recopilaciones normativas especializadas y la 
discriminación entre los recursos web a su alcance en función de su utilidad real y de su rigor 
desde una perspectiva estrictamente científica. Llama la atención, a estos efectos, el alto 
porcentaje de alumnos que desconocía con anterioridad a la experiencia los recursos a su 
alcance y el funcionamiento del entorno tanto físico como virtual de las bibliotecas a su 
servicio en la Universidad.  
El juego de rol ha permitido, además, introducir y guiar al alumno en la lectura 
paulatina de jurisprudencia ambiental seleccionada, de informes o dictámenes oficiales de 
órganos administrativos competentes en materia ambiental, y de noticias, en fin, de actualidad 
y especial paralelismo y repercusión desde la perspectiva del supuesto planteado. El trabajo 
de los estudiantes, tanto individual como en grupo, estuvo impregnado de un indudable valor 
formativo y se planteó de forma cooperativa, de manera que cada miembro del equipo trabajó 
sobre una visión sectorial concreta de una cuestión más amplia, contribuyendo la puesta en 
común final del trabajo realizado a la comprensión de un problema complejo mucho más 
amplio e integrado por distintas facetas y perspectivas. 
Se trata, en definitiva, de repartir papeles, roles o funciones profesionales concretas 
entre los integrantes de cada grupo de trabajo, a fin de enfrentarles a la complejidad del 
ámbito objetivo de la asignatura y a la trascendencia de la técnica interpretativa en el ámbito 
jurídico. Los grupos de trabajo están integrados por cuatro miembros elegidos y nombrados 
por el propio profesor. Se obliga así al alumno a integrarse y a colaborar con los miembros de 
su equipo de trabajo independientemente de sus preferencias, afinidades o relaciones 
personales. Cada estudiante asume un papel concreto, asignado, asimismo, por el profesor. En 
todos los grupos hay, en definitiva, un representante de la Administración ambiental 
competente en la materia, otro de la empresa ficticia con potencialidad contaminante 
implicada en el supuesto de hecho planteado y uno más, en fin, de una organización 
ecologista interesada en los posibles daños ambientales, así como, por último, un ponente del 
grupo de trabajo.  
 
8 Vid., en este sentido, las experiencias relatadas, en particular, por L. MARTÍN-RETORTILLO 
BAQUER, “Acerca de la enseñanza de la ciencia del Derecho Administrativo…”, op. cit., pp. 180 y ss. 
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Cada equipo resuelve un supuesto práctico distinto, adaptado, lógicamente, a los 
contenidos teóricos impartidos en clase y al nivel de conocimiento jurídico de los alumnos. 
Los estudiantes abordan la resolución del supuesto práctico, en una primera fase, desde una 
perspectiva exclusivamente centrada en su rol particular. El papel del ponente carece de 
condicionantes profesionales previos, de una visión concreta, en suma, desde la que articular 
una posible solución, por lo que en este primer estadio no se dedica a la resolución del 
supuesto stricto sensu sino que actúa al servicio del resto de los roles, identificando y 
allegando materiales que puedan resultar de interés para sus compañeros desde su visión o 
perspectiva particular. 
Culminada esta primera fase, cada miembro del equipo debe redactar un breve informe 
ambiental sobre el enfoque más adecuado para la resolución del supuesto planteado desde la 
perspectiva concreta del rol que le ha correspondido representar. El grupo ha de poner en 
común sus informes y debatir las conclusiones parciales a que haya llegado cada uno de sus 
miembros a fin de consensuar una única resolución a un caso complejo en el están implicadas 
todas las vertientes parcialmente analizadas, aplicando así el conocimiento adquirido por cada 
uno de ellos y compartido entre todos. 
En esta segunda fase cobra un mayor protagonismo el ponente quien, a modo 
precisamente de magistrado ponente, recopilará los informes parciales, estudiará todos los 
materiales disponibles y a la vista de los debates celebrados entre los miembros del grupo, 
propondrá a sus compañeros una solución conjunta basada, esta vez, en la interpretación 
neutra de la legislación ambiental aplicable al margen de cualquier condicionamiento 
profesional previo derivado de los roles o papeles concretos representados hasta entonces por 
cada estudiante. El grupo ha de debatir y consensuar la solución definitiva, que habrá de ser 
documentada, en cualquier caso, en un informe jurídico complejo, articulado en los 
consabidos antecedentes de hecho, fundamentos de derecho y conclusiones.  
Una vez redactado el informe, ha de ser presentado en el aula. Cada grupo expone 
oralmente ante el resto de sus compañeros el iter procedimental seguido, las conclusiones 
parciales de cada estudiante, la solución consensuada por el grupo y la forma en que esta 
última responde o no a los intereses particulares de cada rol profesional implicado en el 
supuesto.  
Mención aparte, aun cuando sea somera, merece la efectiva prestación de tutorías 
personalizadas y en grupos reducidos en las que aclarar ideas, precisar conceptos y resolver 
dudas, tutelando, por tanto, de una forma más personal y directa el aprendizaje y la formación 
del alumno a través de esta experiencia. Los grupos han de entregar al finalizar su exposición 
el informe jurídico consensuado así como un diario de trabajo en el que den cumplida cuenta 
de las sesiones celebradas, las dificultades encontradas, los debates habidos y el trabajo 
cooperativo desarrollado en común hasta llegar a la solución finalmente adoptada y expuesta 
en clase. 
4. Evaluación de resultados. 
El trabajo tanto individual como en grupo de estos juegos de rol o simulación está 
impregnado de un indudable valor formativo, a lo que se suma, además, su posible papel, en 
relación a uno de los objetivos enunciados para la asignatura, como iniciación del alumno en 
el ámbito de la investigación y del manejo de instrumentos y técnicas que le habrán de 
resultar de indudable utilidad en el ejercicio posterior de su profesión. 
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La experiencia facilita, además, un contacto más directo entre docente y alumno, 
facilitando la evaluación del profesor sobre el aprovechamiento final del estudiante y la 
formación de un juicio más cabal sobre su grado de asimilación de conceptos, familiaridad 
con las instituciones y capacidad de razonamiento adquirida a lo largo del curso. 
El éxito de la simulación referida ha excedido, con mucho, de las expectativas 
originariamente creadas, por cuanto ha contribuido, sin duda, a reforzar los conocimientos 
teóricos adquiridos por el alumno, así como su capacidad de análisis, reflexión y síntesis y, en 
particular, de hablar y exponer su parecer profesional en público. Permite entrar, además, en 
el terreno siempre resbaladizo del ejercicio de una ética profesional no siempre acorde con los 
intereses o preferencias personales del trabajador, por cuanto el estudiante ha de tener claro 
que en su ejercicio posterior se deberá siempre, si bien lógicamente dentro de la legalidad, a 
los intereses concretos de su empleador y no a sus opiniones o prioridades personales en 
materia de protección ambiental. Se trata, en este sentido, de un ejercicio que pone a prueba 
su sentido de la responsabilidad laboral y del compromiso con su ejercicio profesional. 
Como técnicas de evaluación se emplearon la valoración tanto del dictamen jurídico 
escrito presentado por el grupo (su contenido, redacción, presentación, grado de coherencia 
interna, etc.), como, en particular, de la exposición oral realizada en clase por cada equipo 
(presentación, actitud personal, capacidad de debate y respuesta, originalidad y creatividad en 
la exposición, etc.) Se tuvo asimismo en cuenta la evaluación de la presentación de cada 
grupo por parte del resto de la clase. 
Mención aparte, aun cuando sea necesariamente breve, merece la introducción y el 
empleo de las nuevas tecnologías en el ámbito de la experiencia9. Sus beneficios, indudables 
dada la vinculación de los actuales estudiantes a lo audiovisual como sistema de 
comunicación general, deben ser cuidadosamente ponderados, sin embargo, antes de proceder 
a su introducción en el aula. Su inmediatez y facilidad, la rapidez con la que facilitan el 
acceso del alumno a la información, tienen un contrapeso indudable en el plano cualitativo. 
El exceso de información pone en riesgo la propia formación del estudiante, por 
cuanto no es lo mismo conocer que comprender, ni es lo mismo tener acceso a una 
información que ser capaz de expresar su contenido, comunicar, transmitir y razonar sobre la 
misma con el único empleo de la palabra y al margen de los medios tecnológicos10.  
 
9 Con mayor profundidad, y por lo que se refiere al ámbito concreto del Derecho Administrativo, C. 
FERNÁNDEZ RODRÍGUEZ, M. BACIGALUPO SAGGESE, J. A. FUENTETAJA PASTOR y M. LORA-
TOMAYO VALLVÉ, “La enseñanza a distancia del Derecho Administrativo y el reto de las nuevas 
tecnologías”, en la obra colectiva XIII Congreso Italo-Español de Profesores de Derecho Administrativo. 
Salamanca, 9-11 de octubre de 2000, Cedecs, Barcelona, 2002, pp. 99 y ss.; y, más específicamente en la misma 
obra, C. GONZÁLEZ-ANTÓN, “La enseñanza del Derecho Administrativo y las tecnologías de la información”, 
pp. 149 y ss., quien se refiere a las herramientas más comunes empleadas al efecto, en particular, el correo 
electrónico, las listas de distribución, la texto-conferencia, la video-conferencia y la construcción de páginas web 
relacionadas con la enseñanza. 
10 En idéntico sentido, T. FONT I LLOVET, “Enseñanza, aprendizaje y educación en el Derecho 
Administrativo”, en la obra colectiva XIII Congreso Italo-Español de Profesores de Derecho Administrativo. 
Salamanca, 9-11 de octubre de 2000, Cedecs, Barcelona, 2002, pp. 36 y ss., para quien el alumno necesita de 
“un punto de apoyo firme, de una certidumbre básica a partir de la cual lanzar cabos o explorar universos”, punto 
de apoyo personal que identifica, “sin lugar a dudas” con el profesor. Asimismo, L. MARTÍN REBOLLO, 
“Sobre la enseñanza del Derecho Administrativo tras la Declaración de Bolonia…”, op. cit., p. 37, para quien no 
se debe caer en “la tentación de convertir en un fin lo que simplemente es un medio, un instrumento.” 
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De ahí la conveniencia de una introducción paulatina, medida y sólo en aquellos 
puntos en que sea conveniente para reforzar el resto de los medios empleados, pero nunca 
como elemento sustitutivo de la labor personal de lectura de las aportaciones doctrinales y 
jurisprudenciales sobre un tema concreto y de exposición oral del informe ambiental 
elaborado. 
La calificación final de la experiencia tuvo en cuenta, de forma ponderada, las diversas 
facetas del trabajo desarrollado por el alumno para la superación de la asignatura. Dado que se 
trataba de implicar al estudiante en la nueva orientación metodológica que trae consigo el 
EEES se partió de 8 como nota máxima para aquellos que declinaran participar en las 
actividades voluntarias y de 10 para los alumnos que, en cambio, se corresponsabilizaran en la 
práctica del buen desarrollo de las clases y de su proceso de aprendizaje.  
Los conocimientos teóricos adquiridos por estos últimos fueron evaluados en un 
examen final que representó el 50% de su nota final. Las actividades y casos prácticos 
puntuaron un 20% de la nota final, reservándose el 30% restante para los alumnos 
participantes en la experiencia voluntaria del juego de rol. Dado que se trataba de una primera 
aproximación a la metodología del EEES, anterior, por tanto, a la implantación del nuevo 
Título de Grado el próximo curso 2009/2010, no se consideró obligatoria la superación de 
esta última experiencia, no siendo imprescindible aprobarla para superar la asignatura. 
Cabe apreciar, en cualquier caso, una mejora significativa de la calidad del aprendizaje 
entre los alumnos que llevaron el método a sus últimas consecuencias, reduciéndose 
significativamente el número de suspensos. Se observa una mejor comprensión de la materia 
entre los participantes, potenciándose, en última instancia, no sólo la adquisición sino la 
profundización en el ejercicio de competencias genéricas esenciales para el ejercicio 
profesional como son el pensamiento crítico o la  capacidad de expresión escrita, exposición 
oral y debate en grupo. 
5. Conclusiones. 
Resultaría ocioso insistir aquí en la necesidad de que el profesor universitario se 
proponga la tarea de reflexionar periódicamente sobre el conjunto de planteamientos y medios 
de los que dispone y parte en orden a garantizar una adecuada didáctica y una transmisión 
eficaz de conocimientos en la enseñanza de la concreta disciplina a impartir. Pese a que la 
meditación sobre nuestra enseñanza presenta unos contornos sumamente amplios, dentro de 
los que cabría preguntarse no sólo sobre el significado en sí mismo de la enseñanza 
universitaria actual, sino también sobre sus destinatarios y objetivos últimos, he procurado 
dedicar las reflexiones de esta comunicación a exponer, fundamentalmente, aquellas 
cuestiones que me han resultado de mayor interés al enfrentarme a la elección de las vías o 
metodologías más propicias para la enseñanza del contenido concreto que debe abarcar la 
asignatura, esto es, al decidir sobre el cómo y el qué, los métodos o medios docentes y el 
programa de la asignatura, en definitiva11. 
Se trata, en todo caso, de una reflexión necesariamente incompleta, por cuanto exige 
su replanteamiento futuro, en permanente perfección y mejora con la experiencia docente e 
investigadora acumulada y en continua adaptación a las circunstancias por las que pueda 
 
11 Cfr. T. FONT I LLOVET, “Enseñanza, aprendizaje y educación en el Derecho Administrativo”, op. 
cit., pp. 29 y ss. 
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atravesar la disciplina. La concepción de la docencia y de los métodos a emplear en su 
práctica debe ser, por tanto, necesariamente abierta y flexible, de forma que esté impregnada 
de un sentido dinámico, con capacidad de adecuación a la realidad y de alteración cuando las 
circunstancias lo aconsejen. 
En principio, parece obvio que cuantos mayores medios de enseñanza se empleen para 
la explicación y cuanto mayor sea el esfuerzo realizado por el profesor para garantizar su 
equilibrio y complementariedad, mayores serán los resultados de comprensión y formación de 
sus destinatarios finales, al haber adquirido un conocimiento más aproximado a la realidad 
global del fenómeno jurídico, en este caso administrativo ambiental, que el que proporciona 
cada uno de los medios aisladamente considerados. 
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